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INTRODUCCIÓN

			[image: linea.png] 

			Este libro ha sido escrito con el propósito de ofrecer una mirada detallada a un proceso de sucesión que es inédito en nuestro país. Por distintos motivos, muchas de las convenciones y usos y costumbres de la política nacional en materia de elecciones presidenciales se están haciendo trizas durante el gobierno de la llamada Cuarta Transformación (4T). Eso obliga a modificar los criterios de análisis e interpretación.

			Primero, porque se violentó el viejo criterio que llevaba a los presidentes del país a retrasar lo más posible el destape de candidatos. Andrés Manuel López Obrador decidió lanzar a la arena pública a los precandidatos de su partido justo a la mitad del sexenio, por lo menos un año y medio antes de lo que aconsejaban los clásicos. Lejos de someterlos a las viejas consignas del tipo «el que se mueve no sale en la foto», que tenían como propósito evitar cargadas anticipadas y el debilitamiento del presidente en funciones, el actual mandatario empujó a sus «corcholatas» a los tablados y los puso a competir dos años antes de tener que decidir por uno de ellos. Aquí se revisarán los verdaderos motivos y qué implicaciones podrían tener.

			Segundo, porque la sucesión de 2024 forma parte de un engranaje mucho más vasto: la necesidad de construir un horizonte transexenal para el proyecto político, económico y social del obradorismo. El presidente asumió que la llamada Cuarta Transformación requería de un periodo mucho más prolongado que un sexenio, y ha actuado en consecuencia para conseguirlo. A lo largo de su gestión operó no sólo como presidente en funciones, sino también como candidato en campaña para asegurar el triunfo de su sucesor. Lo seguirá haciendo hasta entregar la banda presidencial. Explicar esta estrategia es el propósito del capítulo 2.

			Tercero, porque en más de 30 años ninguna fuerza política había tenido la abrumadora ventaja que el Movimiento de Regeneración Nacional (Morena) y sus candidatos exhiben frente a la oposición. Las encuestas de intención de voto, la aprobación de la que goza el presidente, el estado catatónico del Partido Revolucionario Institucional (PRI) y del Partido Acción Nacional (PAN), la debilidad de los posibles candidatos para la alternancia, las gubernaturas en manos del partido oficial y el rosario de triunfos regionales de Morena anticipan una victoria del obradorismo el 2 de junio de 2024. Sorpresas e imponderables pueden existir, desde luego. Pero el análisis debe surgir de los datos y las tendencias, y estas son categóricas.

			Cuarto, por lo anterior, todo indica que la verdadera contienda por la silla presidencial tendrá lugar no en la jornada electoral sino siete meses antes, cuando Morena defina a su candidato. Las consecuencias son enormes. De no cambiar las inercias que hoy observamos, la movilización de millones de ciudadanos, la instalación de decenas de miles de casillas, la jornada extraordinaria que paraliza al país cada seis años, tendrán en esta ocasión un carácter jurídico importante, sí, pero esencialmente legitimador de lo que se habría decidido en una encuesta en noviembre del año anterior. En plata pura, la elección de la persona que gobernará el destino de los mexicanos otros seis años resultará de un sondeo aplicado por tres empresas encuestadoras.

			Los ejercicios para conocer la intención de voto revelan que la verdadera disputa se reduce a dos candidatos: Claudia Sheinbaum y Marcelo Ebrard. Con enorme distancia, son los punteros en toda indagación entre los aspirantes, sean del partido oficial o de la oposición. Esa tendencia ha sido constante a lo largo del último año y medio, y no hay a la vista elementos que lleven a considerar un cambio de aquí a noviembre próximo. ¿Quiénes son estos dos personajes? ¿De qué están hechos? ¿Cuál es su trayectoria? ¿Cuáles son sus fortalezas y debilidades? Buena parte de esas preguntas se intentan responder en los perfiles políticos de Sheinbaum y Ebrard aquí presentados. Se incluye también el del llamado «caballo negro», Adán Augusto López, un tercero en la discordia, aunque aún distante.

			En el capítulo 6 se pasa revista a la pregunta que todo interesado en la sucesión comienza a hacerse: ¿será López Obrador, como afirman sus críticos, quien decida la nominación en Morena, o serán los ciudadanos a partir de una encuesta abierta, como asegura el presidente?

			Ahora bien, si hay dos contendientes en la disputa, habría que partir del hecho de que, al momento de cerrar esta edición, la foto de la carrera favorece a Claudia Sheinbaum. No sólo es considerada la favorita del presidente, es también la puntera en las actuales encuestas de intención de voto. Sea por vía de sondeo o en una jornada electoral, habría que asumir que si hoy fueran las elecciones, la jefa de Gobierno se convertiría en la primera presidenta del país. ¿Qué variables podrían incidir para que este escenario se confirme o se modifique en los próximos meses? O, dicho de otra manera, ¿de qué depende que uno u otro gane? ¿Qué imponderables podrían afectar a la puntera?, ¿qué alternativas tiene Marcelo Ebrard para modificar este panorama? Los capítulos 7 y 8 abordan los distintos escenarios sobre estos temas.

			Finalmente, se ofrece un capítulo de política ficción. ¿Cómo sería la presidencia de Claudia Sheinbaum? ¿Cómo sería la de Marcelo Ebrard? Una proyección a partir del análisis de sus trayectorias, sus perfiles políticos y su personalidad. ¿Qué podemos esperar de cada uno frente al enorme reto que supone dirigir el país que recibirían en septiembre del próximo año?

			En la última parte se ofrece un anexo con algunas semblanzas de «Los otros». Los aspirantes a la presidencia más allá de los tres protagonistas estelares. La lista de los suspirantes podría ser interminable. Se han seleccionado seis de ellos por considerar que, en este momento, son ya animadores del proceso sucesorio en los espacios mediáticos, aun cuando sus posibilidades reales, como se ha señalado, sean muy reducidas. Incluso, podrían ser otros los nominados por los partidos de oposición para enfrentar a Morena.

			Poco o nada se ha abordado en estas páginas la competencia abierta que tendrá lugar en la primavera del próximo año, entre el candidato del partido en el poder y las fuerzas que intentan destronarlo. Como se ha anticipado, si las inercias no cambian, podría ser una disputa meramente testimonial. Sin embargo, la capacidad de la realidad para destrozar cualquier augurio nunca debe descartarse. En el caso de un cambio drástico en esta carrera, dentro de un año estaríamos obligados a revisar las perspectivas de la batalla final.

			En la composición de estas páginas he recurrido con largueza a reflexiones adelantadas en algunas de mis columnas semanales publicadas en El País, en Milenio, Sinembargo.mx y en diversos diarios regionales; los pocos o muchos lectores que las sigan encontrarán ecos de las ideas ahí vertidas. Agradezco infinitamente la colaboración de Erwin Crowley para investigar y redactar la primera versión de «Los otros». Un verdadero compañero de viaje en esta exploración. Hago también un reconocimiento al trabajo de mis editores de Planeta para operar con la rapidez que requiere un ensayo de coyuntura que exige acuciosidad, pero también celeridad para no quedar envejecido antes de tiempo: los de siempre, Gabriel Sandoval y Carmina Rufrancos, y los de ahora, Karina Macías y Mariano del Cueto, y sobre todo agradezco los muchos consejos, previsiones y correcciones de Susan, con la esperanza de que la lectura de algunos pasajes no la lleven a exigir un crédito de coautoría. Y, en especial, reconozco a los lectores que, sin renunciar a sus pasiones políticas, estén dispuestos a repasar conmigo algunas reflexiones sobre los extraños e inéditos tiempos electorales que nos ha tocado vivir.

			México, 20 de marzo de 2023

		


		
			   


1. LA NO REELECCIÓN
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			Antes de iniciar la lectura de un libro sobre la sucesión presidencial, tendríamos que preguntarnos si va a tener  lugar una sucesión. Parecería una frase de Perogrullo, pero lo cierto es que si usted es de los que están convencidos de que Andrés Manuel López Obrador en realidad planea quedarse en la presidencia con algún pretexto al terminar su sexenio, carece de sentido especular sobre su posible sucesor. Es decir, si su sucesor es él mismo, no tendría caso hacer cábalas sobre las probabilidades de un precandidato u otro. Podría incluso ahorrarse la lectura de este libro.

			Sin embargo, si usted está convencido de que el presidente se reelegirá es probable que también haya creído que el día en que López Obrador tomó el poder el peso iba a desplomarse y la fuga de capitales hundiría al país. Como esto no sucedió, conceda al menos el beneficio de la duda a la posibilidad de que el presidente concluya su mandato y se retire a su rancho en Palenque, como ha asegurado tantas veces. Convendría, al menos, considerar los siguientes argumentos antes de comprometer su palabra en las charlas de sobremesa familiares.

			Aquí expongo las razones para asumir que el presidente no tiene intención alguna de quedarse un día más en la silla presidencial de lo que establece la ley. Ahora bien, si usted considera infundada la supuesta intención de López Obrador para quedarse a vivir indefinidamente en Palacio Nacional, puede saltarse este capítulo.

			Continuismo asegurado

			La historia mundial muestra que el principal argumento que esgrimen los líderes de un movimiento para mantenerse en el poder una vez que lo han conquistado, es la necesidad de garantizar la continuidad. Algunos terminan convencidos de que el bien del país o del pueblo exige violentar el orden jurídico y «sacrificarse personalmente» en aras de un deber patriótico. La historia está plagada de hombres buenos que decidieron quedarse en el poder aduciendo la necesidad de salvar a la nación de males mayores.

			Sin embargo, López Obrador carecería de ese argumento, incluso si se viese tentado a permanecer en el poder. El presidente tiene prácticamente asegurada la continuidad de su proyecto gracias a una intención de voto apabullante en favor de su partido. Puede haber muchas incertidumbres sobre el futuro del mundo en general y de México en particular, pero la sucesión presidencial no parece ser una de ellas. El país, todo indica, será gobernado otros seis años por aquel a quien López Obrador entregue la estafeta de relevo. Violentar el proceso, e imponerse de manera irregular, significaría en la práctica dar un golpe de Estado en contra de sus propias filas y en detrimento de su inminente sucesor.

			Resistencia entre el obradorismo

			Tampoco está claro que, en el hipotético caso de que el presidente quisiera reelegirse, las propias filas de Morena y el Ejército aceptaran un zarpazo de tal magnitud. Algunos miembros del obradorismo se negarían porque esperan con impaciencia el reparto de cartas que supondría una nueva administración. Después de todo, López Obrador está gobernando con un equipo variopinto, procedente de todos lados, y de cierta manera no ha hecho justicia a la izquierda y a las tribus que ayudaron a construir el movimiento. Tras varios años en el poder, la 4T ha producido nuevos hombres y mujeres fuertes en el ámbito legislativo, en la propia administración federal, en la veintena de gubernaturas que antes no tenía Morena. Todos ellos cuentan las horas para poder operar con márgenes de libertad que no poseen hoy en día bajo el liderazgo vertical de López Obrador. En esencia, cualquier intento de reelección generaría una inconformidad mayúscula en las propias filas del obradorismo.

			El único argumento que estas filas podrían digerir (y no estoy seguro de si aceptar) es que ese recurso, la reelección, fuese la única opción para evitar el triunfo de una derecha impresentable: un Bolsonaro en versión mexicana o equivalente. Pero, como se ha señalado, esa posibilidad no está a la vista.

			Imposibilidad jurídica y militar

			Incluso quienes no aprecian a Andrés Manuel López Obrador tendrían que admitir sus habilidades políticas y su profundo conocimiento del sistema político mexicano. Nadie puede acusarlo de ser un ingenuo. No se puede atribuir una astucia perversa a un rival y al mismo tiempo asumir que habrá de embarcarse en una aventura peregrina condenada a naufragar, como sería la reelección. Fracasaría porque una aventura de esa naturaleza carecería de la fuerza jurídica y legislativa imprescindible para tener éxito. Aun si tal moción lograse los votos de su partido y de sus aliados, la suma queda muy lejos de los dos tercios de los votos en las cámaras para imponer los cambios constitucionales necesarios para dar una pátina de supuesta legitimidad a un sismo político de esta magnitud. En otras palabras, implicaría la desaparición de poderes del Congreso, algo que, hipotéticamente, sólo podría imponerse por la fuerza.

			Y, desde luego, tampoco vemos al Ejército prestándose a una operación de esta naturaleza. El respeto al orden institucional por parte de las fuerzas armadas no es un atributo inventado. La lealtad de los militares a la Constitución realmente existe. Y si bien es cierto que esta es la presidencia que más se ha acercado a ellos tratando de involucrarlos en su proyecto social, necesitarían mucho más que el apego a una persona para lanzarse a una aventura de esa magnitud, sobre todo cuando hay un relevo terso a la vista y ningún riesgo de inestabilidad inmediato para el país, o para ellos.

			Estado de salud

			El organismo del presidente parecería portar una batería de litio. Al cumplirse más de mil mañaneras en diciembre de 2022 el balance publicado mencionaba que en ninguna de ellas ha ocupado una silla, salvo unos instantes para recibir una vacuna, ni ha tomado agua, pese a que esas sesiones superan las dos horas en promedio. El ritmo de sus incesantes giras todos los fines de semana y no precisamente en alfombra roja habrían agotado a personas mucho más jóvenes. Y si bien es cierto que terminará su sexenio cumpliendo 71 años, menos que la edad de los contendientes en la última elección presidencial en Estados Unidos (Joe Biden, 78; Donald Trump, 74), López Obrador no es un hombre del todo sano. Batería de litio, pero en un organismo un tanto maltrecho para su edad. «Corrido en terracería», como él mismo dijo hace años cuando parecía más broma que descripción, pero luego convertida en autoprofecía cumplida.

			La estamina del poder y su sentido de responsabilidad le permiten un ritmo de trabajo notable, pero hay un costo físico y una fatiga que se han acentuado a lo largo del sexenio. Ninguna enfermedad que haya puesto en riesgo la terminación de su mandato o restringido sus actividades, pero suficiente para considerar cuesta arriba la posibilidad de mantener ese paso otros seis años.

			En septiembre de 2022 él mismo reconoció sus limitaciones: «Sí, yo estoy enfermo, tengo varios padecimientos, les voy a poner una canción, solamente hay una cosa que no tengo, lo del alcohol, lo demás sí, y otros males, todos los que se mencionan ahí», dijo refiriéndose a las filtraciones divulgadas tras el hackeo de información clasificada de las fuerzas armadas. Problemas del corazón, hipotiroidismo, gota y «otros padecimientos» apuntaba el informe militar sobre la salud del presidente. Cualquier observador atento y regular de la comparecencia diaria de López Obrador habrá advertido que, en algunas ocasiones, pocas pero notorias, la medicación a la que se somete habría provocado algunas variaciones al arrastrar las palabras y pequeñas lagunas, más allá de las que puedan esperarse en cualquier alocución improvisada de más de dos horas. Las reiteradas ocasiones en las que él mismo describe y proyecta una imagen de desgaste físico no parecen ser una estrategia para ocultar una supuesta decisión de último momento para quedarse en el poder, sino la descripción de un verdadero estado de ánimo. Aquí algunas frases al respecto: «No, no, no [no reelección]. Fíjese, yo soy el presidente de más edad en la historia de México, el presidente constitucional de más edad». «Mis adversarios, yo creo que tienen razón en esto, de que ya estoy chocheando, entonces no podría más tiempo; además, no me lo permitirían mis convicciones, soy maderista, soy partidario del sufragio efectivo y de la no reelección». «Yo ya voy a terminar. Si el pueblo lo decide así, si el Creador me lo permite, si la naturaleza también, yo voy a estar hasta finales de septiembre del 24 y a partir de entonces me jubilo, no vuelvo a participar en política, en nada».

			El panteón de la historia

			Estoy convencido de que existe una auténtica vocación republicana en el ADN de López Obrador, aunque entiendo que es una opinión que no compartirán sus críticos. Pero si nos atenemos a su gestión, no a sus beligerantes dichos, en realidad el presidente ha intentado un ambicioso proyecto de cambio dentro de los márgenes de la ley, a pesar de su muy particular manera de entenderla. Se han obedecido las resoluciones del Congreso, de la Suprema Corte y en general del sistema judicial una y otra vez. Los contratos cancelados o las obligaciones pendientes invariablemente han sido honrados. Ha cuestionado una y otra vez los fallos de los jueces, pero no ha caído en desacatos. Sin duda el presidente ha recurrido a todos los atajos posibles, a los pliegues existentes, al mayoriteo en el Congreso, a apresurar el relevo de consejeros incómodos de organismos autónomos, pero se ha quejado de todos los contratiempos legales porque en última instancia se ha sometido a los límites marcados. En todo este comportamiento no veo elementos que lleven a pensar que se decidirá a cruzar hasta el extremo opuesto para dar un golpe de Estado, incurriendo así en la mayor de las traiciones al republicanismo.

			Me parece que el verdadero motor de la incombustible voluntad política de López Obrador es su deseo de ganarse un lugar destacado en el panteón de la historia, al lado de Benito Juárez y de Francisco I. Madero. Y si bien es genuina la admiración a ambos, también habrá que decir que al primero lo aborda con el respeto que se otorga a una estatua de bronce, a la cual hay que citar y reverenciar, mientras que al segundo lo elogia como el mártir de la democracia, muerto en su cruzada en favor del sufragio efectivo y la no reelección. Justamente, la no reelección. No es fácil creer que vaya a traicionar a Madero, el antirreeleccionista, después de pasarse un sexenio alabándolo. Al presidente le urge ser expresidente y gozar en vida la satisfacción de haber cambiado el rumbo del país, al menos a sus ojos. No es casual que antes de llegar a la mitad de su sexenio haya comenzado a hablar del México que dejaría, a adelantar nombres de un posible sucesor, a describir la vida que haría en su rancho de Palenque. Una nostalgia anticipada del Adriano en el que se convertiría habiendo cumplido su papel en la historia.

			Así pues, aun cuando no disminuya el ritmo de sus actividades, la cada vez más reiterada invocación del fin de su sexenio, del relevo que está por llegar y de sus planes en Palenque, hacen pensar que, en efecto, observa con cierta anticipación el momento en que pueda entregar la estafeta a un sucesor.

			En suma, no veo la intención ni las posibilidades de que el presidente Andrés Manuel López Obrador intente quedarse en la silla presidencial. En otras palabras: habemus sucesión.

		


		
			








PRIMERA PARTE

			LA DISPUTA FRATRICIDA
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2. LA CONSTRUCCICCIÓN UNA CANDIDATURA

			O EL PLAN TRANSEXENENAL
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			El presidente ha tenido en claro, desde el primer momento, que su proyecto social y político trascendía los límites sexenales. López Obrador entiende que generar e instalar un cambio de la magnitud que pretende la 4T no es algo que vaya a conseguirse en el lapso de seis años. Si iba a ser, su proyecto tenía que ser transexenal. Por consiguiente, a un ritmo febril, su agenda política no se ha restringido a todo aquello que considera prioritario, también ha desplegado enorme atención y esfuerzo a asegurar la continuidad al final de su periodo, mediante el triunfo de su partido al menos por un sexenio más. Sostener el apoyo popular; pintar el territorio con el color de Morena; eliminar un medioambiente que considera hostil en la legislación y en los organismos electorales; anticipar precampañas, construir precandidatos sólidos, han sido las piezas sustanciales de esta estrategia.

			La campaña electoral de seis años

			Mirado en retrospectiva, parecería que el primer propósito que se planteó López Obrador al conquistar el poder fue que no le sucediera lo que le pasó al PRI de Peña Nieto, que reconquistó la silla presidencial para perderla seis años después. Y para conseguirlo entendió que necesitaba conservar durante y al final de su sexenio altos niveles de aprobación.

			Un reclamo que con frecuencia se hace a López Obrador es que una vez en la presidencia siguió comportándose como si estuviera en campaña. Es una observación correcta, aunque no necesariamente por las razones a partir de las cuales este fenómeno se explica o critica. Los adversarios pueden atribuir a rasgos de personalidad la polarización a la que remite el presidente o el liderazgo centrado en su carisma. Pero reducir el análisis a la mera explicación psicológica, a partir de un presunto narcisismo o de ánimos pendencieros, lleva a perder de vista la extraordinaria eficacia que esto ha tenido para efectos políticos.

			López Obrador asumió que los poderes fácticos estarían en contra de un cambio de fondo y entendió que su principal defensa consistía en mantener el apoyo popular a lo largo de toda su administración. Y para mantener viva esta aprobación y contrarrestar el impacto del bombardeo que busca quebrar ese apoyo, el presidente se ha entregado a la tarea de exhibir lo que está en juego y a argumentar que el gobierno está del lado de las mayorías y en contra de los que se oponen a las causas populares. Al ser tan beligerante en términos discursivos, pero moderado en materia de política económica, López Obrador buscó maximizar sus ventajas políticas y mantener el fervor popular sin poner en riesgo la estabilidad económica.

			Lo cierto es que el presidente consiguió mantener la aprobación bajo el contexto asfixiante del impacto de la pandemia y, más tarde, de la guerra en Ucrania. La abismal caída de la economía en 2020 y 2021 y la lenta recuperación barrieron en gran medida los efectos de la política distributiva del gobierno de la Cuarta Transformación. En estricto sentido, quedaron incumplidas muchas de las expectativas de un movimiento que pretendía mejorar sustancialmente la condición de los pobres. ¿Cómo consiguió López Obrador mantener este apoyo popular? Por una parte, no puede ignorarse la importante derrama económica a través de los programas sociales (más de 600 000 millones de pesos anuales), el incremento sustancial a los salarios mínimos o el subsidio a la gasolina y otros productos. Pero la clave del apoyo inquebrantable reside en la percepción que tienen esas mayorías de que por vez primera tienen un presidente que habla en su nombre, y a partir de su inconformidad. Puede no estar consiguiendo el cambio prometido, pero el verbo combativo que fustiga a los sectores acomodados muestra a sus seguidores que lo sigue intentando.

			En ese sentido, la polémica y la confrontación discursiva han sido parte esencial de esa estrategia política; seguirá dando dividendos en tanto él les demuestre que no es una división entre dos mitades, sino entre una mayoría popular, a la que él representa, y una minoría descontenta. Apostar a un proyecto transexenal requería no sólo ser candidato en campaña para acceder al poder en 2018, sino seguirlo siendo durante todo el sexenio, para dar oportunidad al obradorismo al menos durante 12 años. Las encuestas de aprobación que le otorgan un promedio por encima de 60% de la población y las de intención de voto que pronostican un triunfo categórico por parte de Morena parecerían darle la razón. El primer requisito lo ha conseguido.

			El territorio guinda o el peso de los gobernadores

			En 2018 Morena contaba con cuatro gubernaturas; al momento de cerrar la edición de este libro había aumentado a 22, considerando sus alianzas, y podría llegar a la elección presidencial de 2024 gobernando en 24 de las 32 entidades federativas. En la elección del Estado de México para este verano Morena puntea las encuestas de intención de voto y es competitivo en la de Coahuila. Al margen del desenlace en estas dos últimas entidades, es un hecho que el día de los próximos comicios presidenciales la mayor parte de los mexicanos vivirán en estados gobernados por el partido en el poder.

			La militancia de un gobernador no garantiza que su partido vaya a triunfar en su ámbito territorial, desde luego. La alternancia que se ha dado en los últimos años en el cambio de poderes de las entidades justamente parecería argumentar lo contrario. La historia reciente ofrece un rosario de ceremonias en las que el gobernador saliente entrega el poder a un partido rival. Pero tal alternancia es más frecuente cuando gobierno estatal y gobierno federal son diferentes. En 2024 la mayor parte de los mexicanos tendrá un presidente y un gobernador de Morena, y eso no es poca cosa para efectos de una campaña electoral. Aparte de considerar los márgenes de maniobra que un mandatario estatal posee para movilizar bases sociales o recursos logísticos, el simple hecho de que el candidato presidencial de Morena no enfrente un territorio gobernado por autoridades hostiles constituye una enorme diferencia.

			No se pretende argumentar que el empeño por ganar todo este espacio territorial tenía como propósito esencial conseguir una plataforma regional favorable para los comicios presidenciales de 2024. Hay muchos otros criterios de gobernanza que hacían muy conveniente para el gobierno de la 4T la conquista de los poderes locales. Pero el hecho es que haberlo conseguido ha sido un paso clave en la construcción de una fórmula poderosa para la continuidad del obradorismo en la presidencia. Y, por lo demás, está a la vista el efecto psicológico o la percepción política que arroja el hecho de que Morena enfrente la madre de todas las elecciones con tantos triunfos previos. De ahí la importancia que tendría para el presidente la conquista del gobierno del Estado de México, la última y más relevante batalla electoral antes de la prueba decisiva.

			Neutralización del Instituto Nacional Electoral

			El presidente tiene asumido que los triunfos de Morena se han dado no gracias a, sino a pesar de, las autoridades del Instituto Nacional Electoral (INE), convencido como está de que entre ellas predomina un pensamiento contrario al proyecto social y político de la 4T. El lector puede o no estar de acuerdo con esta percepción, pero hay que dar por sentado que él actúa en concordancia con esta tesis. En ese sentido, no ha ahorrado esfuerzos ni oportunidades para construir argumentos y condiciones para modificar o neutralizar en lo posible lo que él considera podría ser una amenaza o un obstáculo para el triunfo de Morena en las próximas elecciones presidenciales. La reforma política y electoral buscaba un cambio radical en la designación de los consejeros del organismo y, en general, en los procesos políticos. Como es sabido, tal reforma fue detenida por la oposición a finales de 2022, al impedir a Morena alcanzar dos tercios de la mayoría que exigen los cambios constitucionales para aprobar la iniciativa presidencial. Frente a tal contratiempo, el Ejecutivo lanzó un plan B a partir de leyes secundarias para al menos modificar algunos aspectos del funcionamiento del INE, y no puede descartarse que a lo largo de 2023 Palacio Nacional recurra a alguna de sus atribuciones legales para introducir otras modificaciones que considere pertinentes. La Suprema Corte tendrá la última palabra respecto a tales reformas.

			De cualquier manera, habría que decir que esa batalla, en la práctica, la tiene ganada el presidente, para efectos políticos. La máxima autoridad del INE, el Consejo General, cuenta con 11 miembros, pero en la primavera de 2023 vence el periodo de cuatro consejeros, entre ellos los dos más confrontados con López Obrador: el presidente del organismo, Lorenzo Córdova, y Ciro Murayama. Aunque sus reemplazos serán designados por dos terceras partes de la Cámara de Diputados, proporción con la que Morena no cuenta, la mayoría simple de la que goza gracias a sus aliados lo pone en condición muy favorable para que las personas sobre las que recaiga la decisión del Poder Legislativo no sean hostiles al proyecto obradorista. Se asume que en la composición actual tres (si no es que cuatro) son «compatibles» con las causas de la 4T; a ellos podrían sumarse dos o tres más, suficientes para tener mayoría en la institución que preside los comicios en México. Se da por descontado que el proceso de discusión y debate que tendrá lugar para la designación de los nuevos consejeros será asumido por Palacio Nacional como una prioridad absolutamente vital y estratégica.

			El «sacrilegio» de un destape anticipado

			Entre los muchos preceptos que la tradición mexicana ha sacralizado en el manual no escrito de la clase política se encuentra la conveniencia de que el presidente en funciones retrase lo más posible el proceso de sucesión. En el pasado, todo mandatario sabía que desde el momento en que la opinión pública comenzaba a considerar a los posibles precandidatos, el inquilino de Los Pinos dejaba de ser el soberano absoluto, la única fuente de poder vigente. A partir de ese instante los actores políticos y los poderes fácticos comenzaban a operar no sólo al gusto y disgusto del ocupante de la silla presidencial, también de quien, se presumía, habría de ocuparla durante los siguientes seis años. Quizá por ello se decía, con razón, que el poder sexenal en realidad consistía de solamente cinco años, porque en cierta forma en el último año el poder era compartido.

			El llamado fenómeno de la cargada es como el del mercado bursátil. Aquel que se la juega antes que otros por una apuesta política y arriesga capital cuando un precandidato es apenas una esperanza peregrina está en condiciones de cosechar abundancias. Desde luego puede perder lo invertido, pero asume que el precandidato victorioso habrá de premiar el temprano apoyo y sabrá multiplicar la recompensa. Venture capital, le dicen en Silicon Valley.

			El problema para el presidente es que a partir de que se abre la contienda de la sucesión los actores políticos se ven obligados a tomar partido; la corte en la que reinó durante cinco años el soberano se fragmenta en otras menores; los satélites que sólo giraban a su alrededor ahora orbitan también en torno a otros planetas, por más que estos sigan referenciados al rey sol. Para dejarnos de metáforas, significa que gobernadores, empresarios y contratistas del sector público, banqueros, coordinadores de fracciones en el Congreso, partidos aliados, aristocracia obrera y campesina comienzan a hacer sus apuestas y, en algún punto, incluso consideran más importante quedar bien con quien gobernará seis años más que con quien sólo estará en el poder los 12 últimos meses.

			De ahí la costumbre de llevar el destape del candidato oficial hasta noviembre o diciembre del año previo a las elecciones. Retrasarlo más es difícil porque el presidente en turno debe asegurar el triunfo de su partido, entre otras cosas para cuidarse las espaldas, y eso requiere ofrecer a su candidato el tiempo necesario para placearse a lo largo del territorio nacional. Por otro lado, para que pueda ser candidato, la legislación vigente exige la separación del funcionario de sus cargos al menos seis meses antes del día de la elección, lo cual hace impostergable tomar la decisión a más tardar en diciembre.

			No son casuales las frecuentes fricciones entre el presidente y el candidato en campaña. Famosas las de Carlos Salinas frente a un discurso cada vez más independiente de Luis Donaldo Colosio, o de López Portillo ante el tono cada vez más crítico de su delfín Miguel de la Madrid. En ocasiones un personero de Palacio tenía que llamar al orden a un candidato excesivamente autónomo y hacerle ver que toda decisión es reversible, incluyendo el llamado dedazo. Salinas, incluso, tomó la precaución de separar de su gabinete a otro miembro un semestre antes, Ernesto Zedillo, además de Colosio, para tener un plan B por si acaso (lo cual a la postre, como todos sabemos, resultó profético).

			Lo cierto es que el presidente en funciones no sólo buscaba retrasar al máximo la definición del sucesor, también intentaba sofocar las cargadas en torno a los posibles precandidatos. Se trataba de que el entusiasmo en torno a alguno de ellos no se convirtiera en una bola de nieve potencialmente imparable que terminara por quitarle al presidente la facultad de operar como el elector decisivo la definición de su sucesor. Para conseguirlo, los operadores del presidente difundían prevenciones como la consabida consigna «el que se mueve no sale en la foto» y amenazaban con represalias políticas a aquellos que se activaran sin autorización. El panteón de la política está sembrado de los casos en que conspicuos hombres de poder desaparecieron de la escena política de la noche a la mañana por su desacato a estas reglas (Moya Palencia, Martínez Manatou, por ejemplo). Otra parte de la pinza de esta estrategia consistía en ampliar la lista de precandidatos y difundir rumores sobre supuestos favoritos que cambiaban a lo largo de los meses, todo para conseguir que los apoyos de la clase política se dispersaran entre varios jugadores. Eran los tiempos en que las columnas políticas de periodistas operaban como correas de transmisión para sembrar los rumores y presuntas verdades sobre el sentir del presidente.

			El atrevimiento de López Obrador

			A contrapelo de esta larga tradición, el gobierno del cambio decidió modificar los tiempos. En marzo de 2021, es decir apenas corriendo el tercer año de gobierno y aún lejos de la mojonera de la mitad del sexenio, el presidente abordó por primera vez el tema. Sin venir al caso, y para sorpresa de todos los presentes, mencionó en una mañanera: «Pero estoy muy contento, muy contento porque hay relevo, porque es de la generación que sigue; no sé si me explico: yo tengo 67, de 50 para arriba incluso, hay mujeres y hombres, se van a enojar los adversarios, pero la verdad, la verdad, sí hay relevo de este lado, ellos tienen problema, nosotros no, hay un abanico, qué vamos a hablar si todavía falta». En ese momento no mencionó algún nombre en concreto, pero su invite desencadenó un verdadero frenesí mediático. De inmediato los precandidatos previsibles fueron abordados por la prensa, y aunque todos ellos se declararon ajenos a cualquier aventura y juraron estar concentrados en sus responsabilidades actuales, en sus respectivos equipos de asesores las palabras del presidente provocaron verdaderos tsunamis.

			Es cierto que desde el arranque del sexenio ninguno desperdiciaba la ocasión de entablar relaciones con otros actores políticos con cualquier pretexto, pero se entendía que la mejor estrategia residía en ganarse el aprecio presidencial haciendo merecimientos en la responsabilidad recibida. Es decir, Claudia Sheinbaum en su trabajo como jefa de Gobierno de la capital, Marcelo Ebrard en Relaciones Exteriores y muy particularmente en la tarea encomendada de conseguir vacunas para el país. En marzo de 2021 se encontraban a dos años y medio del momento de definición, y se asumía que la vieja consigna de «no moverse» seguía describiendo los deseos de Palacio. De ahí la zozobra que causaron las palabras del presidente. Durante los siguientes meses los aspirantes no supieron a qué atenerse. ¿Había sido un exabrupto al calor de la improvisación de una mañanera o la señal de un cambio de reglas en toda la extensión? Como quiera, prevaleció la prudencia en ese momento; el riesgo de irse con la finta e incurrir en un error imperdonable era mayor que caer en la tentación de comenzar a ganar terreno a sus rivales.

			El presidente mismo pareció haberse arrepentido de su iniciativa y no volvió a mencionar el tema durante los siguientes cuatro meses. Esperó, justamente, a cruzar el límite de las elecciones intermedias, como si aguardase el punto de inflexión del arranque de la segunda mitad, para volver a lanzar el asunto, ahora sí por todo lo alto. El 5 de julio, un mes después de los comicios y a tres años de las elecciones presidenciales (35 meses, para ser precisos) uno de los reporteros cercanos a Palacio «casualmente» recordó al mandatario sus palabras difundidas unos meses antes, y propició el verdadero banderazo de salida.

			«¿Quiénes pueden sustituirme? Bueno, pues primero hay que tomar en cuenta que va a ser el pueblo el que va a decidir. Ahora del flanco progresista, liberal, hay muchísimos como Claudia [Sheinbaum], Marcelo [Ebrard], Juan Ramón de la Fuente, Esteban Moctezuma, Tatiana Clouthier, Rocío Nahle, bueno, muchísimos, afortunadamente hay relevo generacional», afirmó el jefe del Ejecutivo federal.

			Más adelante regresaremos a la lista de nombres propuestos por el propio presidente, porque la nómina ha sufrido altas y bajas a lo largo del tiempo, en función de la estrategia. Pero por ahora habría que explicar las razones que ha tenido López Obrador para ir a contrapelo del «sentido común» de las tradiciones políticas, al dar por iniciada con tanta anticipación la carrera presidencial.

			El descorche de un tempranillo

			Como tantas otras decisiones del presidente, el banderazo de salida para las precampañas dos años antes de lo acostumbrado parece ser también el resultado de una mezcla de dos factores: rasgos atribuibles a su singular personalidad, por un lado, y golpes de estrategia bastante elucubrados, por el otro. Temperamento y cálculo político, simultáneamente.

			Veamos lo primero. Andrés Manuel López Obrador es un político que claramente disfruta siendo el jefe del gobierno. Es del todo consciente de la responsabilidad y del momento histórico que le ha tocado desempeñar, por no hablar del gusto que le proporciona el papel privilegiado que el puesto le otorga para comunicarse con la plaza pública. Lejos de haberse agotado en la dura tarea de dirigirse todas las mañanas a la nación, los minutos promedio han ido aumentando al paso de su sexenio; en los últimos meses se acercan ya a las tres horas en promedio y en repetidas ocasiones ha planteado la posibilidad de extenderlas también a los fines de semana. Concibe su mandato no sólo como una cruzada para provocar un cambio de régimen político, social y económico, sino también como una oportunidad para modificar valores y actitudes en la vida pública del país. Lo consiga o no, él entiende su tarea como un cruce entre al menos tres roles simultáneos: un jefe de Estado empeñado en un cambio profundo y responsable del régimen, un líder político de un movimiento social y de una corriente política que llegó para quedarse y un pedagogo y guía espiritual del pueblo, entregado a generar una revolución de las conciencias. En suma, los días y los meses son cortos para desahogar la ambiciosa y compleja misión de la cual se siente portador.

			Pero al mismo tiempo, como ya se ha señalado en el primer capítulo, hay una parte en él que aspira a la trascendencia y a ocupar de una vez por todas una posición destacada en su reverenciada historia patria. Y para eso necesita ser expresidente. En la reiterada descripción de las tareas que habrá de realizar tras abandonar Palacio (escribir libros, cultivar sus árboles, vida hogareña) y la mención tan temprana de una generación de relevo que recogerá la estafeta, hay una especie de anhelo por la vida anticipada que le ofrece el retiro político. En su tercer y cuarto informe de gobierno no sólo presentó un recuento de lo realizado en los 12 meses correspondientes, también se incluyó una suerte de balance histórico de lo que habría sido su gestión mirada desde el porvenir. Es esa pulsión lo que en parte explica la prisa por hablar de quienes habrán de seguirlo en el gobierno.

			En diciembre de 2022, dos años antes de terminar su sexenio, adelantó el título que pondría fin a su ciclo de gobernante: «Ya estoy pensando en cómo va a ser mi último libro político. Ya hasta estoy pensando en el nombre; va a ser como El Final del Viaje Político, El Final de la Odisea, algo así», afirmó en una mañanera.1 Y si bien no es inusual que los jefes de Estado elaboren una suerte de memoria política o balance de su gestión, suele ser algo que les ocupa al término de esta, no cuando están sujetos a la dura responsabilidad de sacarla adelante. Que López Obrador acaricie estos pensamientos desde mediados de su sexenio dice mucho de su curiosa «nostalgia del porvenir». Insisto, es esta impaciencia para ser ya un prócer de la historia lo que explica en parte la mención de los posibles relevos de manera tan anticipada.

			Y por lo demás, a diferencia de presidentes anteriores, no está expuesto a la factura que podría pasarle una cargada antes de tiempo. Todos los mandatarios han sido los hombres fuertes de su partido, hayan sido panistas o priistas, pero sólo lo eran por el consenso entre sus correligionarios en el sentido de que se trata de un privilegio que se tiene por ocupar la silla presidencial. En cambio, en el caso de López Obrador no es que sea el líder de su partido; es que es su partido. La relación identitaria y personal que mantiene con las bases sociales es independiente de Morena, de hecho, es el nutriente que sostiene a Morena. No habrá cargada capaz de desafiar el control que ejerce sobre su propio partido y las consiguientes candidaturas. En otras palabras, López Obrador no teme perder reflectores ni peso político con el inicio de la cargada, pues sabe que hasta el último momento el candidato dependerá esencialmente de la voluntad presidencial, o de las reglas que defina el líder para la sucesión. Quien quiera ser presidente no sólo tiene que ganar la ansiada nominación como candidato de Morena, requerirá, además, que el jefe le ayude, con su carisma y liderazgo, a ganar los votos que necesita.

			Al que madruga, Dios le ayuda

			Sin descartar que exista una inclinación personal, una pulsión, que lo lleva a esta anticipación, también habría que decir que lo avala una estrategia política deliberada. Imposible saber si tal estrategia es un razonamiento a posteriori para arropar un impulso personal, o el resultado de un cálculo político perfectamente diseñado desde el principio.

			Lo cierto es que, a contrapelo de la ley no escrita que llevaba a atrasar el momento de los destapes para proteger al presidente en funciones, López Obrador y Morena se han beneficiado de este aparente «sacrilegio»: arrancar precampañas desde la mitad del sexenio. De paso han hecho trizas el viejo precepto. Adán Augusto López, uno de los añadidos a la lista original casi un año después del primer destape, señaló en junio de 2022 que «los tiempos del señor son perfectos», en lo que parecía una referencia religiosa que, en realidad, era política. ¿Qué ha ganado el movimiento lopezobradorista con los «destapes» tan anticipados? En mi opinión ha conseguido cinco objetivos.
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